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¿A qué a lude el tér mino 
“iglesia”?
La palabra “iglesia” tiene dos significados: la iglesia es 
la congregación de creyentes en este mundo y también 
es el cuerpo colectivo de todos los creyentes del pasado, 
del presente y del futuro. Por lo tanto, la iglesia no 
es simplemente un lugar o un edificio físico a donde 
podemos ir y sentarnos, sino que está compuesta por 
el pueblo de Dios. La iglesia va más allá de las fronteras 
nacionales, los grupos étnicos, las alianzas políticas o el 
estatus social. Con su propia sangre, Cristo “compr[ó] 
para Dios gente de toda raza, lengua, pueblo y nación” 
(Apocalipsis 5:9 nvi), y juntos, estos creyentes constituyen 
la iglesia (Hechos 20:28).
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Convertirse en un miembro de la iglesia, sin embargo, 
no es simplemente elegir ser parte de una organización 
debido a algún interés en común, sino que es aceptar al 
Señor Jesucristo como Señor y Salvador. Generalmente, 
para formar una organización social, lo que se necesita 
es que algunas personas de ideas afines se junten, 
firmen un acta constitutiva y recluten miembros.  
Sin embargo, en la iglesia, es Dios quien elige a sus 
miembros. Tal como dijo nuestro Señor: “No me 
elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros 
y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto” ( Juan 
15:16). Como miembros de la iglesia, somos unidos  
a través de la sangre de Cristo en el bautismo.
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El cuer po de Cr isto
Por amor a la iglesia, Jesús dio su vida por ella. Cristo 
es la “cabeza de la iglesia” (Efesios 5:23), por lo que la 
iglesia debe someterse a Cristo en todo. Ella debe seguir 
las órdenes de Cristo, hacer sólo lo que Cristo haría y 
decir sólo lo que Cristo diría.

La iglesia tiene una relación muy íntima con Cristo.  
La iglesia es “su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo 
lo llena en todo” (Efesios 1:23). En otras palabras, Cristo 
manifiesta su sabiduría, poder y gloria por medio de  
la iglesia.
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Cada creyente es un miembro de este cuerpo. La iglesia 
provee las necesidades espirituales de sus miembros 
tal como una familia provee las necesidades de sus 
integrantes. El Espíritu Santo distribuye diversos dones  
y habilidades a los miembros para que puedan alentarse 
y servirse mutuamente.

Sin embargo, a pesar de la variedad de trabajos y 
funciones, todos pertenecemos al mismo cuerpo. “Así 
como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero 
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son  
un solo cuerpo, así también Cristo” (1 Corintios 12:12).

Mantener un espíritu de unidad y apoyo mutuo es  
el principio rector de la iglesia. Como miembros de  
esta familia, tenemos que trabajar juntos usando  
las habilidades que nos ha dado Dios para ayudarnos 
mutuamente en nuestro crecimiento espiritual.  
Teniendo el amor y la gracia del Señor como nuestro 
vínculo común, siempre tendremos paz, alegría y  
fuerza en Cristo.
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La iglesia y la sa lvación
Sólo podemos salvarnos por medio de Jesucristo. Pero 
como la iglesia es el cuerpo de Cristo, la iglesia también 
está estrechamente relacionada con nuestra salvación. 
Cristo le ha dado a la iglesia la misión de predicar y 
bautizar para la remisión de los pecados. Cristo también 
continúa realizando su obra de salvación a través de 
los sacramentos que administra la iglesia. Por lo tanto, 
aceptar a la iglesia es aceptar a Cristo; ser salvo es 
convertirse en un miembro del cuerpo de Cristo, el  
cual es la iglesia. No podemos separar al Salvador de  
su cuerpo. “Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es  
su cuerpo, y él es su Salvador” (Efesios 5:23).

Cristo es el salvador de todo el cuerpo, no de partes 
individuales del cuerpo. Por lo tanto, no podremos  
ser salvos fuera de la iglesia, sino que sólo podemos 
serlo siendo parte de ella.
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U na iglesia
“[U]n solo cuerpo y un solo Espíritu, como fuisteis 
también llamados en una misma esperanza de vuestra 
vocación” (Efesios 4:4). Puesto que Cristo tiene un solo 
cuerpo y hay un solo Espíritu, entonces, sólo puede 
haber una iglesia verdadera.

La Biblia usa muchas analogías para enseñarnos que hay 
una sola iglesia. Cristo es el novio y la iglesia es su novia. 
Tal como el novio conoce a una sola novia, nuestro Señor 
conoce y salva a una sola iglesia.

Además, Cristo es el pastor y nosotros somos sus ovejas. 
Tal como el pastor junta a sus ovejas en un solo rebaño, 
Cristo trae a todos los creyentes a una sola iglesia.
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U na fe
Para encontrar la verdadera iglesia, debemos entender 
primero que lo que define a la iglesia es la verdad 
de la salvación. Encontrar la verdadera iglesia no es 
simplemente una cuestión de elegir una congregación 
por sobre otra, sino que implica encontrar la iglesia que 
predica el verdadero evangelio. La Biblia nos dice que 
la iglesia está edificada “sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas” (Efesios 2:20). La Biblia también 
se refiere a la iglesia como “columna y defensa de la 
verdad” (1 Timoteo 3:15).

La verdadera iglesia defiende y proclama la verdad que se 
enseña en la Biblia. “[U]n solo cuerpo y un solo Espíritu, 
como fuisteis también llamados en una misma esperanza 
de vuestra vocación; un solo Señor, una sola fe, un solo 
bautismo” (Efesios 4:4–5). Hay un solo evangelio de 
salvación. Dos iglesias con diferentes creencias con 
respecto a la salvación no pueden ser ambas verdaderas, 
porque la verdadera iglesia tiene un solo Espíritu, un  
solo Señor, una sola fe y un solo bautismo.

Hoy en día, existen miles de iglesias cristianas con 
diferentes enseñanzas sobre la salvación. Es necesario 
que todos los cristianos busquen la única fe que los 
apóstoles predicaron y compartieron una vez, en vez de 
tomar decisiones basadas en factores como la calidad 
del coro o la elocuencia del orador. El Señor Jesús ha 
fundado La Verdadera Iglesia de Jesús en estos tiempos 
postreros para predicar el único camino hacia la salvación, 
por lo que debemos unirnos a esta iglesia, que es el 
cuerpo de Cristo, aceptar el verdadero evangelio y ser 
bautizados en un solo cuerpo (ver 1 Corintios 12:13).
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El Espír itu Sa nto y la iglesia
“[E]l cuerpo sin espíritu está muerto” (Santiago 2:26). Del 
mismo modo, una congregación sin el Espíritu de Dios 
no tiene vida espiritual. La iglesia del Dios viviente debe 
tener el Espíritu Santo. En otras palabras, los creyentes 
de la verdadera iglesia tienen el Espíritu Santo prometido, 
el cual es evidenciado por el habla en lenguas.* Juntos, 
estos creyentes se convierten en la morada del Espíritu 
Santo (Efesios 2:22).

* �Para una explicación más detallada, por favor consulta el folleto de esta 
serie titulado “El Espíritu Santo”.
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A través del Espíritu Santo, Jesucristo le da a la iglesia la 
autoridad para perdonar pecados ( Juan 20:22–23). Por lo 
tanto, es la presencia del Espíritu Santo la que hace que 
el bautismo sea eficaz para el perdón de los pecados  
(1 Juan 5:6–8).

El Espíritu Santo es el Espíritu de verdad que revela la 
verdad de la salvación ( Juan 16:13). Así que, en la iglesia 
donde el Espíritu de Dios está presente, la gente puede 
escuchar el evangelio completo y ser guiada a la senda 
correcta de la salvación.
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La iglesia y los milagros
Nuestro Señor les dio a los apóstoles la autoridad 
para realizar señales, prodigios y milagros. “Entonces, 
llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad sobre 
los espíritus impuros, para que los echaran fuera y para  
sanar toda enfermedad y toda dolencia” (Mateo 10:1). 
Debido a que la iglesia es el cuerpo de Cristo, ella 
también tiene este poder divino.

Las señales y los milagros sirven para dar testimonio  
de la verdad de la salvación. “Ellos, saliendo, predicaron 
en todas partes, ayudándolos el Señor y confirmando  
la palabra con las señales que la acompañaban”  
(Marcos 16:20). El testimonio de las personas que han 
visto sangre en visiones durante los bautismos de  
La Verdadera Iglesia de Jesús, por ejemplo, es una 
prueba contundente del poder purificador del bautismo.
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La V er da der a Iglesia de Jesús
Dios habló por medio del profeta Zacarías: “No con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi espíritu, ha dicho 
Jehová de los ejércitos” (Zacarías 4:6).

Es el Espíritu de Dios, no el esfuerzo humano, el que 
estableció la iglesia de los últimos días. Así fue cómo 
se estableció La Verdadera Iglesia de Jesús. El Espíritu 
Santo primero reveló la verdad de la salvación contenida 
en la Biblia a los cristianos que estaban buscando la 
verdad, y luego les encomendó la responsabilidad de 
proclamar el evangelio completo. 

El Señor también ha confirmado que La Verdadera  
Iglesia de Jesús es su iglesia a través de señales y 
milagros. Desde el establecimiento de La Verdadera 
Iglesia de Jesús en 1917 hasta el día de hoy, muchos  
han encontrado la verdad de la salvación en esta iglesia  
y han experimentado el milagroso poder de Dios. 

El nombre “La Verdadera Iglesia de Jesús” nos dice que 
Jesús es el Señor de la iglesia. La iglesia es el cuerpo de 
Jesús; todos aquellos que se bautizan en la iglesia están 
bajo el nombre del Señor (Hechos 4:12; 15:16–17). Por lo 
tanto, la iglesia debe enaltecer el nombre de Jesús.

JESÚS
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Los serv icios de la iglesia
Aunque no todas las personas que van a la iglesia son 
verdaderos cristianos, todo verdadero cristiano hace el 
esfuerzo de asistir a los servicios de la iglesia. “Porque 
donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos” (Mateo 18:20). El Señor está 
con aquellos que se reúnen en el nombre de Jesús y los 
bendice cuando ellos lo adoran por medio de himnos, 
oraciones, sermones y estudios bíblicos.

El Señor Jesús también nos enseñó a amarnos y 
servirnos mutuamente. Al reunirnos con los otros 
creyentes en la iglesia, podemos usar los talentos 
que nos ha dado Dios para ayudarnos y edificarnos 
mutuamente. De hecho, si juntamos nuestros esfuerzos, 
la palabra de Dios podrá transmitirse más eficazmente. 
El cuerpo de Cristo sólo puede funcionar y crecer a 
través de la unidad y coordinación de sus miembros.

“Y considerémonos unos a otros para estimularnos  
al amor y a las buenas obras, no dejando de 
congregarnos, como algunos tienen por costumbre,  
sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que  
aquel día se acerca” (Hebreos 10:24–25).

Mientras esperamos la llegada de “aquel día” (la 
segunda venida de Cristo), tenemos que fortalecernos 
mutuamente en nuestra fe para que, cuando Cristo 
venga, podamos venir a su presencia con confianza.
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La iglesia y su misión
El Señor Jesús le dio a la iglesia una misión: predicar 
el evangelio y cuidar de su rebaño. Esta misión es una 
continuación del ministerio de Cristo en este mundo.

Antes de ascender al cielo, Jesús les dijo a los discípulos: 
“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo,* y enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado. Y yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:18–20).

* Es decir, el nombre de Jesús (ver Juan 17:11; Hechos 4:10–12; 2:38)
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La iglesia asume la autoridad de Cristo y debe llevar el 
evangelio a todos los rincones del mundo. Es a través 
de la evangelización que la gente tiene la oportunidad de 
escuchar y creer en el evangelio, y a medida que la gente 
cree y se bautiza, la iglesia crece. La iglesia también 
tiene que cuidar de la fe de sus miembros enseñándoles 
a obedecer los mandamientos de nuestro Señor.

A medida que la iglesia cumple su misión, también se 
prepara para la segunda venida de Cristo. Cuando llegue 
ese momento, habrá una gran boda entre Cristo y su 
novia, la iglesia. La unión eterna de los creyentes y el 
Señor en el cielo será el gran final del plan de salvación 
de Dios.
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La iglesia y tú
Dios te ha invitado a la iglesia para que seas parte  
de su familia. Ven a los brazos abiertos del Señor,  
en donde encontrarás consuelo, calidez, perdón y  
un nuevo comienzo.

Antes de que Cristo venga a juzgar al mundo, Dios,  
por medio de su misericordia, ha reconstruido su iglesia 
en la tierra para que todos puedan ser llamados al 
arrepentimiento. Él ahora mantiene las puertas de la 
salvación abiertas por medio de su iglesia, por lo que  
te invitamos a buscar la verdad en La Verdadera Iglesia 
de Jesús, a bautizarte para el perdón de tus pecados  
y a recibir el Espíritu Santo prometido. Que el Señor te 
guíe hacia la puerta de la vida eterna.
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